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Resumen 

En la región manchega aparecen sílex nodulares y en niveles dis­
continuos, asociados frecuentemente con el frente de dolomitiza­
ción que afecta a los materiales turonienses. Estos sílex se encuen­
tran incluidos tanto en calizas bastante 10silíferas como en dolo­
mías, parcialmente dedolomitizadas, cuya textura deposicional no 
se ha conservado. Se han diferenciado distintos tipos de sílex en 
función de las microfacies calcárea afectadas. El análisis textural 
del sílex demuestra que, aunque el mineral constituyente actual es 
cuarzo, las silicificaciones fueron en gran parte de ópalo. 

La alteración del continente bajo un clima templado a cálido 
y hÚI11.edo condujo a la formación de disoluciones el1l'iquecidas en 
silíceo Pen amo que la silificac;ión y dolomitización se produjeron 
casi simultáneamente, y directamente relacionadas con la zona de 
mezcla de aguas continentales y marinas creadas por el inicio de 
las condiciones regresivas que separan los dos sub ciclos sedimen­
tarios del Cretácico Superior. 

Abstract 

Nodular and discontinous bedded turonian cherts appear in La 
Mancha, often associaled lo a dolomitization front. TIte hos! rocks 
of these cherts are both fosiliferous limes tones and dolonstones, 
partialy dedolomilized. Different types of cherls are distingui hed 
accol'diltg lO the affected calcar'eoils micl'Ofacies. The quartz tex­
lures how th.at lhe opal was lhe main mineral f01'med durin,g 
silicification. 

The wheatering under a warm and humid climate could produce 
solutions richer in silica. Both silicification and dolomitization 
could have produced in the mixing zone, wich was facilitated by 
regresive conditions. 

* Dpto. Petrología. Facultad Geología. Universidad Complutense. Madrid-3. 
** Instituto de Geología. José Gutiérrez Abascal n.O 2. Madrid-6. 
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INTRODUCCIóN 

En el Cretácico Superior de la reglOn manchega aparecen niveles discon­
tinuos de sílex incluidos en las dolomías y calizas turonienses. A partir de un 
amplio estudio, cuya extensión comprende la Hoja N.o 54 a escala 1: 200.000 
(Campo de Criptana), se ha podido observar que dichas silicificaciones se 
sitúan fundamentalmente en la zona sur de esta región. Es también en dicha 
zona donde el turoniense, generalmente dolomitizado, presenta su parte supe­
rior sin dolomitizar. Los trabajos de campo parecen indicar que existe una 
cierta relación entre los niveles de sílex y el límite de la dolomitización. Este 
conjunto de observaciones nos ha movido a estudiar las posibles causas y 
relaciones entre dichas transformaciones diagenéticas. 

LOCALIZACIóN y CARACTERES DE CAMPO 

En las dolomías turonienses no se han conservado las texturas deposicio­
nales debido a los procesos de dolomitización y dedolomitización. Presentan 
tonos verdosos y rosados, estos últimos correspondientes a las facies dedo­
lomitizadas. Las dolomías pasan lateral y verticalmente a calizas fosilíferas 
blanquecinas mediante un frente o superficie de dolomitización que corta a 
la estratificación. 

Sobre las calizas y dolomías existe un tramo de margas verdosas que 
constituye un buen nivel guía en esta región. Estas margas se atribuyen al 
tránsito Turoniense-Senoniense, sin conocerse su edad con más precisión. 

En la figura 1 se ha representado la situación de los principales aflora­
mientos en los que hemos encontrado sílex. Su posición estratigráfica está 
esquematizada en la figura 2. 

En los afloramientos de Mota del Cuervo (1), Belmonte (2), Estrecho del 
Hocino (3), Carrascosa de Haro (4) y Castillo de Garcimuñoz (8), el sílex está 
situado en la parte superior de las dolomías y calizas recristalizadas que pasan 
directamente al tramo superior margoso. En 1, 2 y 8 las silicificaciones se 
presentan en forma de nódulos dispersos, mientras que en 3 y 4 se disponen 
en niveles mejor definidos y con relativa continuidad a lo largo de una franja 
de 1,5 a 2 m (fig. 3). Los sílex tienen espesores que no sobrepasan los 5-10 cm. 
A veces existen brechas posiblemente relacionadas con la rotura de un nódulo 
primitivo y una posterior separación de los fragmentos (fig. 4). 

En el afloramiento 5 (Carretera Rada de Haro-Carrascosa de Haro, junto 
al río Záncara) se observa un nivel de sílex bastante continuo, de unos 10 cm 
de espesor, que separa las dolomías y calizas recristalizadas de las calizas 
fosilíferas blanquecinas suprayacentes. Por debajo de este nivel se ven peque­
ñas silicificaciones a favor de fracturas, mientras que en las calizas fosilíferas 
se observan frecuentes concentraciones de forma irregular, así como rudistas 
con sus conchas silicificadas. 
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FIGURA 1 
Situación geográfica de los principales afloramientos de sílex. 
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FIGURA 2 
Esquema de la posición estratigráfica de las silicificaciones. 
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En La Alberca de Záncara (6) los niveles silicificados están bastante bien 
definidos, con cierta continuidad y asociados a calcarenitas de aspecto oolítico 
con estratificación cruzada. Por encima se sitúan las margas verdosas. Próximo 
a esta localidad (en 7), los niveles de sílex están asociados a facies de biocal­
cirruditas, con frecuentes rudistas y corales. 

Más al E, en Sisante (9), el sílex se encuentra concentrado en forma de 
nódulos asociados a calizas micríticas de aspecto también algo noduloso. 
A veces crecen perpendicularmente a la estratificación. Presentan un color 
marrón oscuro y algunos tienen una envuelta exterior y un núcleo. 

En Alarcón (lO), las silicificaciones se encuentran en el tramo de dolomías 
y calizas recristalizadas. Presentan estructuras muy variables: capas discon­
tinuas, nódulos, brechas ... , normalmente con tonos verdosos claros y oscuros. 
Se reconocen anillos de Liesegang a veces rotos, así como restos mal conser­
vados de microfauna. El material carbonatado adyacente suele ser una dolomía 
dedolomitizada sin restos de la textura deposicional original. Por zonas, los 
sílex presentan tonos muy oscuros y son más cristalinos, desapareciendo, a 
simple vista, los restos de microfauna. 

MICROFACIES DE LOS CARBONATOS ASOCIADOS AL SíLEX 

El esquema litológico de la figura 2 nos muestra dos tipos de carbonatos 
claramente diferenciados. Aquellos que conservan la textura deposicional o 
está poco modificada, y los que la han perdido casi en su totalidad a causa 
de los procesos de dolomitización y dedolomitización. En general, los carbo­
natos pueden ser agrupados en los siguientes tipos: 

Biocalcarenitas. - Son grainstones de bioclastos y peloides. Suelen estar 
asociados a estratificaciones cruzadas de mediana escala. 

Los componentes más abundantes son los microforaminíferos y peloides 
con tamaños comprendidos entre 0,1 y 0,35 mm. Es frecuente la intensa micri­
tización de los granos, por lo que muchos foraminíferos podrían confundirse 
con peloides. La fauna está compuesta por fragmentos de bivalvos, equinoder­
mos, ostrácodos, algas y foraminíferos bentónicos. 

La porosidad es intergranular, si bien, en general, está disminuida por 
la existencia de un cemento esparítico intergranular o sintaxial asociado a 
fragmentos de equinodermos. 

Biocalcirruditas. - Son también grainstones, pero sus componentes tienen 
normalmente tamaños superiores a 2 mm. 

Las partículas corresponden en su mayoría a fragmentos de bivalvos (ru­
distas entre otros), gasterópodos y equinodermos. Suelen estar bastante redon­
deados. Conservan un borde micrítico que facilita su reconocimiento. A veces 
la micritización llega a afectar por completo a los granos. 

El cemento es de calcita esparítica intergranular, y localmente sintaxial 
alrededor de los fragmentos de equinodermos. El neomorfismo de estas facies 
es intenso, observándose una gran recristalización de sus componentes. 

FIGURA 3 
Sílex en forma de capa. Estrecho del Hocino. 

FIGURA 4 
Clastos procedentes de la fracturación de sílex nodulares primitivos. Estrecho del Hocino. 

FIGURA 5 
Estructuras Liesegang de los sílex de Alarcón. 

FIGURA 6 
Otro aspecto del sílex de Alarcón, donde se advierte su carácter brechoideo. 
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FIGURA 7 
Sílex de cuarzo con impurezas de carbonatos que permiten reconocer la textura grainstone 

original. N.P. Estrecho del Hocino. Escala = 0,25 mm. 
FIGURA 8 

ídem con nÍcoles cruzados. 
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Biopelmicritas. - SUS texturas varían desde wackestones hasta packstones, 
siendo estas últimas las más frecuentes. 

La fauna encontrada es abundante y variada. Con-esponde a fl'agmentos 
de vivalvos (rudista entre otro ), ga terópodos, o u'ácodo y foranüniferos 
bentónicos. Su len tener un contenido importante también en peloides de 
tamaños y formas bastante irregulal'e que, en ocasione, pueden int rpretar e 
como foraminíferos micritizado . 

Presentan fenómenos de neomorfismo agradan te, confiriéndoles una tex­
tura con aspecto de «seudograinstone». 

Micritas y Biomicritas. - Varían desde mudstones hasta wackestones. Son 
más escasas. 

Se han reconocido fragmento de bivalvo ,equinod rmos, ostrácoc\o ,algas, 
espÍCu.las de esponjas, Poraminifero bentónicos yesca os planctónico . La 
matriz es una micrita bastante grumelar, on pequefíos peloides diIu os de 
0,05-0,15 mm de diámetro. 

Presentan cierto neomorfismo, pero en menor proporción que los otros 
grupo. 

En conjunto todas estas microfacies, junto con los datos de campo apun­
tan hacia una sedimentación de plataforma, con locales bioconstrucciones de 
rudistas. 

Recristalizadas (s.l .). - Este grupo comprende todas las microfacie que 
no presentan textura depo i ionales. Esto se debe a que han ufrido una 
dolomitizaci6n en forma de grandes cristales de dolomita, seguida de una 
dedolomitización que puede ser parcial o incluso total. En trabajos anteriores 
(FER, ¡{ 'DHZ CALVO, 1980), se han interpretado como dolomías secundaria o 
de reemplazamiento. 

Cuando la dedolomitización es total, presentan textura en !TI o alcos ine­
quigranulares xenotópicos, con un a pecto poiquilotópi o, debido a que 
engloban relictos de cristales romboédricos primitivo de dolomita de 50 a 
300 micras. 

En lo ca os en que se conservan los cristales de dolomita, é tos son bas­
tante equigranulares e hipidiol pico, estando normalmente afectados por 
una dedolomitización, más o menos intensa, que u le comenzar por los 
núcleos de los romboedros, manteniendo el zonado cristalino. 

A veces, s con erva cierta textura original, debido a la existencia de gran­
des fragmentos de onchas, normalmente de rudistas. 

La presencia de borde de recrecimiento más puros en los cristales de 
dolomita parece 'er debida a la actuación de la dolomitización en dos fases; 
la primera, que recoge las impurezas de la roca original y que se dedolomitiza 
posteriorment con mayor Eacilidad, y la segunda, más pura, de recrecimiento 
de Los cri tales primitivam ote formados. 

CARACTERíSTICAS PETROGRÁFICAS DEL SíLEX 

Los tipos esenciales de sílex están diferenciados en función de las rnicro­
facies calcáreas afectadas, debido a que éstas condicionan, en gran parte, las 
texturas de cuarzo resultantes. Tendremos, por tanto: 

1. - Silicificaciones en biocalcarenitas. 
2. - Silicificaciones en biocalcirruditas. 
3. - Silicificaciones en facies mi críticas (micritas, biomicritas y biopel­

rnicritas ). 

1. - Las silicificaciones en biocalcarenitas se observan en La Alberca de 
Záncara (6) y Estrecho del Hocino (3). En este último afloramiento, sin em-
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bargo, no se pueden obtener ~l~estras de la roca caja deposicíonal, ya que se 
encu~ntra totalmente dedolomItlzada. Los restos calcáreos observados dentro 
del sllex .(figs. 7 y 8) ~on los que han servido para determinar la naturaleza 
y los sedImentos calcareos originales. 

En La ~lberca de Záncara los sílex formados p I' sentall t xtura granular, 
ya que casI un 9~ % d~ la ~oca está con tituido por cuerpos ovoide de mosai­
cos de cuarzo crJ.ptocn talino (meno de 6 mi ras), qu apare n cementados 

FIG URA 9 

P~queñas microesferas coalescentes que se translucen en el sílex de cuarzo . N.P. Estrecho del 
HOCinO. Escala = 0,05 mm. 
FIGURA 10 

Clastos de s ílex (S) flota!'do en seudoesparita de dedolomitización (C). En la parte inferior se 
observa un borde de reaCClOn (R) . N.C. Estrecho del Hocino. Escala = 2 mm. 

por halos de cuarzo microcristalino y, en algún caso, formas fibrosas de 
pequeño tamaño (normalmente cuarcina). Los ovoides corresponden al reem­
plazamiento de fósiles, más o menos micritizados, y de peloides y los halos 
a la sustitución del cemento calcáreo original. ' 

~~ ~a zo~~ de contacto. entre la masa silícea y la roca caja se advierte que 
la sllICIficaclOn fue selectIva, pues los granos son los primeros en reempla­
zarse: quedando todavía ~l cef!!ento inalterado. Después de esta zona, que 
podn~ ~amar e d.e , matenal mIxto porque coexiste la sílice y la caliza, hay 
otra ~~lcamente sIlI~ea, que destaca ~el resto del sílex por poseer los ovoides 
un ~e?,¡J color ma~r<:m y un fu~rt.e .reheve. Esto puede ser debido a que, en la 
sustIclOn de . los, fosIles, hubo lllIclalmente una fase opalina precursora, que 
luego evolUCIOno y se transformó en cuarzo micro-criptocristalino. El hecho 
de que sólo se ad~ie.rta en el exterior del nódu.l? podría explicarse porque al 
ser esta parte la ultIma en formarse, la evoluclOn a cuarzo está menos avan­
zada ,Y quedan señales del anteceso~ opalino. Otra posibilidad, sin embargo, 
podn~ ser, que s~ tratar~ .de las Impurezas de los fósiles sustituidos que 
todavIa no han SIdo movlhzadas, por ser la zona exterior el lugar donde 
la transformación no se ha completado. 

En el Estrecho del Hocino (3), la textura resultante varía en relación a la 
a~terior,. porque los fósiles no están tan micritizados, Y no se observa tanta 
dIferenCia en el tamaño de los cristales de cuarzo resultantes. 



256 C. FERNÁNDEZ CALVO - M. A. BUSTILLO 

El reemplazamiento de los fósiles e realiza en forma de. cuarzo ~icro­
cristalino de extinción ondulante y textura fibro as mal defirudas. E Impor­
tante eñalar que con luz normal se tras lucen huellas de gran número de 
microesferas coalescentes (fig. 9). Tales microesferas, según OeHLER (1976), se 
producen cuando tiene lugar la precipitación de cuarzo a partir de di.al.ucio­
nes sobre saturadas en síli e con impurezas (gele ). MevnR (1977) conSIdera 
que las microesferas de cuarzo indican la existencia de ~nte~esores de ópalo 
CoTo Una observación detallada pone de manifiesto, ademas, como estas mlcro­
esferas evolucionan localmente hacia formas idiomorfas. 

En la parte correspondiente a la sustitució_n del cemento calcáreo 1?rimi­
tivo hay, normalmente, cuarzo de mayor tamano que en las c.orrespon~hentes 
a los fósiles y no e advi rten micl'oe fera coale cen~e~, 1110 las dIversas 
etapas de crecimiento del cuarzo, siempre con car~cter Id 10m orfo. .. 

Todo ello indica que lo fósiles fueron los pnmer?~ en ~r SUStltUIdos, 
uando la di oJucione estaban obresaturadas en slhce, mientras que el 

posterior reem.p lazamiento del cemento tuvo lugar a partir de disoluciones 
menos saturada con formación directa de cuarzo. 

En ocasiones' los síl x de e te aflarami nto (3) sufren importantes fenó' 
menos de disol~ción y recementación, una vez constittúdos, por 10 que las 
texturas del cuarzo, a veces, e tán muy modificada en relaci~n a lo expuesto 
anteriormente, observándose cementaciones en drusa de tapIzados de calce-
doni ta, seguidos por megacuarzo de ta~año crecieo!e. . . 

Otro carácter observado en este lrusmo afloramiento es la pre enCla de 
brechas silíceas. Están constituidas por cantos de sílex que reflejan texturas 
deposicionales de la caliza primitiva, pero aparecen di persos en una seudo­
esparita de dedolomitización. La idea de que estos clastos on fragmento de 
llÓdulos está apoyada textu.ralmente por 'la presencia de pátina o. corteza exte­
rior en Jos lados curvos de algunos da to . E te carácter e cIta frecuente­
mente en la descripción de nódulos silíceos. Los bordes de los c1astos preseo­
tan contactos neto con la roca caja en la que se en uentraD, aunque, en 
oca ione , se ve cómo algún lado tiene una reacciónl?o tedor (fig. lO). Existen, 
además, pequ.eña cementaciones siliceas, loca.les, dlspersas en la seudoespa­
rita. Todo ello indica que después de la formaCión de la brecha hubo pequenas 
movilizaciones de sílice. 

2. - Las silicificaciones en las biocalcirruditas son características en La 
Alberca de Záncara (7). 

La gran variedad de texturas de cuarzo es debida a la ~aractel"Ísticas de 
la roca caja, que presenta di tinto tipos de concha en dU<7rentes estados 
de neolTIorfi roo así como cementacione intergranlllal'e e mh'agraolllares 
(lig. 11). En las' conchas aparece silicificando megacuarzo en mosaico dr~sa, 
cuarzo microcristalino de extinción ondulante y formas fibrosas de elongaclón 
positiva, rara vez negativa. El borde micritizado. de las conchas es~ ~~stit~~o 
por cuarzo criptocristalino, habiéndose mantemdo después de la IilclficaclOD 
este carácter cristalino ('fig. 12). 

En las zonas mixtas siliceo·calcárea se advierte que 10 cementos dru a 
existentes entre los fósiles están también reemplazados, por lo que la cernen· 
tación es anterior a la silicificación. 

Es difícil determinar la porosidad que presentaba la roca calcárea en el 
momento de la silicificación, ya que las texturas en drusa de cuarzo corres­
pondientes a n~llenos de huecos y a sustitución de los fósiles l?ueden .ser ~im~­
lares. El criterio de distinción dado por WILSON (1966) para dIferenCiar fabn­
cas d cementos y fábricas de reemplazamiento, basado en la orientaci<?n de 
la dirección rápida del cuarzo, es dificil de aplicar, ya que se ti~nen orIenta­
ciones de cuarzo muy distintas dentro de un mismo hueco o fósIl. 
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3. - Las silicificaciones en facies micríticas (micritas, biomicritas y bio­
pelmicritas) on compl jas, encontrándose diversos tipo texrurales de sílex 
en las localidad s de Si ante (9), Alarcón (lO), Rada-Carrascosa de Haro (5) 
y Carra cosa de Haro (4). 

En general, puede decirse que, los sílex tienen un carácter cripta cristalino, 
debido a que la micrita y los p loides exi tente condicionan a que el uarzo 
formado sea de tamaño muy pequeño (normalmente menor de 8 micras) 

FIGURA 11 
Biocalcirrudita muy recristalizada. N.P. La Alberca de Záncara. Escala = 2 mm. 

FIGURA 12 
Biocalcirrudita parcialmente silicificada por cuarzo, observándose conchas de calcita sin sus­

tituir (C). N.C. La Alberca de Záncara . Escala = 2 mm. 

(fig. 13). Este carácter se hace menas acu ado cuando existe una alta propor­
ción de fósiles (espi ulas, foram iníferos , e lc.), sobre cuyas conchas el cuarzo 
formado tiene mayor tamaño (ya sea como cristal s indi iduales o como tex­
tura fibro a). 

Lo Uex producidos en esta~ mi.crofacie frecuenten:,ente .está!l agr~etado , 
ocupando el relleno de e ta gnetas un cuarzo d tamano cnstalino diferente 
del de la masa general (en oca ione mayor y en otra menor). Cuando la 
grietas e táu r 11 na pOl- Dice ripto ri taUDa, la e tructura int rna del sílex 
es emejanle a la estructura brechoide de los ópalos (BUSTlLLO, 1976). 

La ilicificacione irregulare de Rada-Carrascosa de Raro (5) son una 
excepción a las características generale ant riormenle de crita , ya que no 
conservan la textura depo ieional (lig. 17). Son í1ex de cuarzo microcristalino 
(entre 10 y 30 micras normalmente), de xünción ondulante y forma fib.L"osas 
de cuarcina bien reconocibles. La morfología exterior e muy irregular, exis­
tiendo en el interior del nódulo, y a una distan ia determinada del n-ente de 

17 
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contacto, una línea de impurezas ferruginosas que marcan, según creemos, an­
tiguas posiciones del frente de silicificación. 

A veces se pierde esta morfología irregular cuando esta silicificación afecta 
únicamente a una concha de rudista. En este caso, las texturas más frecuentes 
suelen ser formas fibrosas de elongación negativa, y m gacuarzo. 

En Alarcón (10), los sílex criptocristalinos tienen tonos verdes claros; en 
sección delgada se observa gran cantidad de orpúsculo esféricos que pueden 
ser interpretados como óxidos de Fe (MEYERS, 1977). Junto a estos sílex, exis­
ten otras microfacies en las que hay un predominio de cristales de cuarzo de 
mayor tamaño (mayor de 40 micras), sin existir formas fibrosas. En esta 
segunda microfacies se advierte la presencia de restos fósiles, que coexisten en 
mayor o menor proporción con formas rómbicas rellenas de cristales de cal­
cita (de unas 15 micras). En ciertas zonas, especialmente en grietas, desapa­
recen por completo las huellas de fósiles, y las formas rómbicas adquieren 
una mayor densidad (figs. 14, 15 Y 16). Se interpreta esta segunda microfacies 
como un segundo estado de silicificación, que coexiste con el proceso de dolo­
mitización. 

DISCUSIóN DE LOS RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

Según lo expuesto anteriormente, hay una serie de características que indi­
can que las silicificaciones, aunque actualmente son de cuarzo, tuvieron un 
antecesor opalino. Tales ·características son: huellas de microesferas, texturas 
brechoides asimilables a las de los ópalos, anillos de Liesegang . .. Para expli­
car una silicificación opalina es necesario justificar la existencia de disolucio­
nes relativamente concentradas en sílice. 

No se conoce la existencia de un vulcanismo próximo en esta época que 
aportara la sílice al medio, ni se han encontrado organismos silíceos en cantidad 
suficiente como para producir tales ilicificaciones, ya que, si bien se han reco­
nocido espículas calcáreas que podrían haber sido inicialmente silíceas, éstas 
no aparecen en todos los afloramientos, ni justificarían el volumen de sílice 
necesario para producir los sílex estudiados. La sílice podría provenir enton­
ces, o bien del continente sobre el cual está actuando un c1imacálido y húme­
do, produciéndose una fuerte hidrólisis de los silicatos, o bien de soluciones 
diagenéticas originada en el edimento por transformación de arcillas. 

Durante el Cretácico son frecuentes! los fenómenos de silicificación en 
sedimentos marinos, y LECLAIRE (1974) explica tal hecho como consecuencia 
de un aporte de sílice del continente que está sufriendo procesos de lateriza­
ci6n. En el área estudiada no existen afloramientos continentales, pero los 
datos proporcionados por ALONSO (1980), para la zona de Segovia, indican la 
existencia de paleo uelos bien desarrollados sobre el zócalo hercínico, en una 
época comprendida entre el Turoniense y el Coniaciense, con un clima de 
templado a cálido y húmedo. Bajo estas condiciones tendría lugar la hidró­
lisis de los silicatos en las áreas emergidas. Como consecuencia, se enriquece-

FIGURA 13 
Sílex de cuarzo criptocri stalino incluido en seudoesparita de dedolomitización con pequeños 

relictos de rombos de dolomita (aspecto moteado de los cristales de calcita). N.C. Carrascosa de 
Raro. Escala = 1 mm. 
FIGURA 14 

Silicificación temprana que preserva la textura deposic ional del carbonato (1) en contacto 
con la silicificación posterior (2) que incluye rombos de dolomita dedolomitizados . N.P. Alarcón . 
Escala = 1,5 mm. 
FIGURA 15 

Detalle de la zona 2 de la figura anterior donde se observan rombos completamente silicific·a­
dos (S), junto a otros que conservan su mineralogía de carbonato (C). Escala = 0,25 mm. 
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FIGURA 16 
1dem con nícoles cruzados. 

FIGURA 17 
Biopelmicrita sustituida por cuarzo microcristalino destruyendo la textura deposicional de la 

caliza. Carrascos a de Rar o. Escala = 0,25 mm. 
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rían en sílice las aguas superficiales y subterráneas que drenarían a la plata­
forma. 

En los afloramientos de La Alberca de Záncara (6) y (7), se puede ver que 
la silicificación afecta no sólo a las particulas de la roca calcárea, sino tam­
bién a los cemento. Por lo tanto, estas silicificaciones son tardías, en el sen· 
tido de que se han producido después de que los edimentos han sido cemen­
tados. Los cementos con crecimiento de tamaño cristalino hacia el centro de 
los poros, así como los recrecimientos de los fragmentos de equinodermos son, 
de acuerdo con LONGMAN (1980), propios de un ambiente diagenéti<;o freático 
continental, o bien de diagénesis profunda. El hecho de que estemos en un 
momento regresivo que culminaría con unas condiciones claramente conti­
nentales, manifestadas por la alteración sufrida por las margas verdes que se 
apoyan directamente sobre estos sedimentos (FERNÁNDEz CALVO el al., 1979), 
nos hace inclinarnos a que estas cementaciones son bastante superficiales y 
están producidas por aguas freáticas continentales. 

Por otra parte, las silicificaciones no presentan una distribución, homogé­
nea en la columna, sino que se sitúan en determinados horizontes, lo cual 
podría indicamos una relación con la zona de mezcla de aguas continentales 
y marinas. En el modelo de KNAUTH (1979) la silicificación tiene lugar bajo 
estas condiciones. Si dos soluciones saturadas con respecto a la calcita se 
mezclan, la olución resultante puede estar sub saturada si las aguas originales 
tienen diferente presiones parciales de CO2 o diferentes temperatura . El 
agua freática en sedimentos carbonatados puede poseer este efecto si el sis­
tema es cerrado respecto del CO2 • Este mismo autor construye las curvas 
de solubilidad de la sílice y de la calcita para aguas mixtas marinas-meteóricas 
y demuestra cómo existe una zona, con una participación de agua marina 
entre el 40 y 75 %, donde las aguas están simultáneamente sub saturadas res­
pecto a la calcita y obresaturadas respecto a la sílice cristalina (ópalo C-T 
o cuarzo). En este ambiente geoquímico es termodinámicamente posible el 
reemplazamiento de calcita por sílice. 

Además de la proximidad al continente existe otra prueba que podría 
apoyar esta génesis. Se trata de la relación con los procesos de dolomitización 
que son típicos de esta zona de mezcla de aguas (BADIOZAMANI, 1973 y muchos 
otros autores). Como indicamos anteriormente, en Alarcón se observan rom­
bos de dolomita dedolomitizados incluidos en el sílex y asociados a dolomías 
dedolomitizadas. De acuerdo con KNAUTH (1979), esta relación se interpreta a 
causa de que la dolomita no se reemplaza fácilmente por la sílice y que la 
ilicificación e produjo durante la dolomitización de la calcita y del arago­

nito. Por ello, al producirse la silicificación simultáneamente con la dolomiti­
zación en la zona de mezcla, se formarían algunos sílex con rombos de dolo­
mita en su interior. 

Sin embargo, la génesis de las silicificaciones brechoides del Estrecho del 
Hocino y de Alarcón podría plantear problemas. En el Estrecho del Hocino 
existen nódulos fracturados donde los clastos pueden haber sido ligeramente 
transportados. En Alarcón existen clastos de sílex con estructuras Líesegang 
interrumpidas. Dichos cantos se encuentran más o menos alineados en la base 
de un estrato que parece erosionar al nivel de sílex infrayacente. Todo ello 
indica que, antes de la deposición del estrato superior, el sílex ya estaba cons­
tituido. CAROZZI y GERBER (1978) proponen un mecanismo de génesis de bre­
chas silíceas partiendo de una silicificación penecontemporánea. Según esto 
autores, un aumento del nivel energético del medio, después de haber tenido 
lugar la silicificación, provocaría la ruptura de los nódulos que, estando ya 
parcialmente endurecidos, se encontraban incluidos en los sedimentos carbo-
natados aún no cohsolidados. ' " 

Podríamos pensar también en una silicificación penecontemporánea. du­
rante esta época, donde las aguas procedentes del continente están transpor. 
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tando una concentración relativamente alta en sílice a la plataforma marina 
somera. El problema es que los modelos de formación de sílex penecontem­
poráneos con la sedimentación (PETERSON y VON DER BORCH, 1965; BANKS, 1970 
y STEINITZ, 1977) aluden siempre a condiciones de tranquilidad, hipersalinidad 
y ambiente evaporítico restringido. Estas condiciones no se corresponden con 
la sedimentación en la plataforma marina carbonatada turoniense, donde ca­
bría esperarse una energía relativamente alta, así como una salinidad normal. 
Por lo tanto, y de acuerdo con lo anteriormente expuesto, es posible que estas 
silicificaciones se produjeran por mezcla de aguas, facilitada por la tendencia 
regresiva, en sedimentos recientemente formados y que, por variaciones de la 
energía del medio, fuesen parcialmente erosionados y transportados. 
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